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Situación de la Psicología en Argentina
P.: En España se tiene una imagen bastante genera-

lizada que equipara a los psicólogos argentinos con
psicólogos clínicos y psicoanalistas. ¿Esto es así real-
mente? ¿Cuál es su visión?

R.: Siempre ha tenido una relación muy estrecha el
psicólogo y la práctica del psicoanálisis, en Argenti-
na. Cuando comenzó la carrera de Psicología en las
universidades a mediados de la década de los 50, los
primeros docentes fueron médicos, filósofos, pedago-
gos,... Los primeros egresados de psicología son del
año 61-62, y a partir de los siguientes años se empezó
a hablar y a debatir que ser psicólogo era ser psicoana-
lista.

El psicoanálisis que se enseñaba en ese momento era
el kleiniano. Luego el Psicoanálisis sigue vigente y se
hace muy fuerte a partir de la situación que se produce
en el país, cuando el gobierno militar del 67, al irrum-
pir contra las universidades en la noche de los basto-
nes largos, y luego al desmantelar los planteles docen-
tes, los psicólogos se “repliegan y se vuelcan a estu-
diar psicoanálisis en grupos de estudio. Coincidente-
mente, en el 68 gobierno de facto dicta la norma que
ponía límite a la práctica profesional del psicólogo bajo
el poder médico.

A partir de 1973, cuando comienza la democracia con
el gobierno de Perón, se abren masivamente las uni-
versidades y no hay examen de ingreso en la Universi-
dad de Buenos Aires, dándose una cifra enorme de

ingresos, casi llegamos a los 10000 estudiantes de psi-
cología. Creo que se retoma el fuerte compromiso del
Psicoanálisis con la Sociedad en ese momento. Pero
esto dura poco, hasta el golpe militar del año 1976,
cuando muere Perón y asume Isabel la presidencia,
luego la derrocan con el golpe militar del 76 y se cie-
rran todas las facultades de psicología del País. En la
Universidad de Buenos Aires, hubo un año que no fun-
cionó. Cuando se reabren, todas las funciones quedan
restringidas.
Después comienza a llegar todo lo que es el psicoa-

nálisis lacaniano, un Lacan seguido a ultranza, son los
años 1977-78, aún en plena dictadura militar. El Psi-
coanálisis se va fermentando desde abajo en los gru-
pos de estudio que imparten su enseñanza a muchos
psicólogos, allí estaba también la APA (Asociación
Psicoanalítica Argentina). Pero el “boom” de Lacan
es en la década de los 80. Yo por ejemplo, cuando
empiezo a trabajar como psicólogo tengo que estudiar
a Lacan porque sino es como que me quedo fuera, ya
que en la década de los 70 cuando yo cursé, no se es-
tudiaba a Lacan en la universidad de Buenos Aires que
es bastante representativa en relación a las otras facul-
tades del País.
El psicoanálisis prende muchísimo y está casi asimi-

lado el hecho de ser psicólogo al de ser psicoanalista.
Incluso cuando surgen a partir del año 85 las Leyes de
Colegiación y se comienza a matricular y controlar la
ética de los profesionales, hubo muchos psicólogos de
renombre y de gran trayectoria que decían que ellos
eran psicoanalistas y se negaban a matricularse.
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Es cierto que la psicología es mayoritariamente clí-
nica en Argentina y se ha extendido esto a todas las
facultades, al menos las públicas. Con excepción de
dos, una la de Mar del Plata que hasta hace un par de
años era la única que tendía en su plan curricular hacia
la Investigación y la otra la de San Luis, que era una
facultad con una orientación Cognitivo–Conductual y
ahora abrió una oferta en la orientación psicoanalítica.
Es decir, que las Universidades públicas, que tienen el
70% de los alumnos en psicología del país, ofrecen
una orientación bastante hegemónica en la Clínica y
en el Psicoanálisis. Con lo cual,  los egresados buscan
pacientes e instalarse en consultorios de psicoanalis-
tas.

Pero la crisis Argentina demuestra que los pacientes
privados ya no existen o hay menos, y la mayor de-
manda es hacia los hospitales. Hay algunas produc-
ciones teóricas de colegas que están como
“aggiornando” la cuestión del psicoanálisis en los hos-
pitales ya que, como tú sabes, el psicoanálisis es un
tratamiento largo y podemos hablar de al menos 2, 3,
o 4 años. Sucede ahora que las Obras Sociales no cu-
bren más que 30 sesiones por año y en los hospitales
no se puede retener a un paciente tanto tiempo como
en el consultorio privado, por las listas de espera y
todo lo demás. Bueno, algo de esto está cambiando,
los psicoanalistas están cambiando la aplicación del
psicoanálisis, ante las cuestiones tan críticas de la po-
blación a la que se quiere atender.

P.: ¿Cómo es la situación de las otras áreas de la
Psicología?

R.: La Psicología Jurídica es el área que sigue a la
clínica, en las preferencias de la elección de los psicó-
logos en Argentina. Hay una entidad que se llama Aso-
ciación de Psicólogos Forenses de la República Ar-
gentina que forma parte de la Iberoamericana, y que
tiene mucha actividad. En los tribunales de los fueros
ya sea civil, familiar o laboral, hay psicólogos insertos
en su estructura y tiene mucha actividad la producción
de conocimientos originada en la práctica profesional
en este área.

La Psicología Social no se ha desarrollo demasiado y
esto ha facilitado la existencia de que los que se deno-
minan psicólogos sociales porque estudian la teoría
de Pichón Riviere sean los que más trabajan en ese
campo, sin ser psicólogos con lo cual trae esto apare-
jado otro problema que es muy grave, como es el del
ejercicio ilegal o intrusismo.

La Psicología de la Educación no tiene un desarrollo
teórico de relevancia. Lo tuvo al comienzo del surgi-
miento de la psicología en la década de los 50, y con
algunos ejemplos como en los años 80 con Emilia
Ferreiro que trabajaba todos los procesos de lecto-es-
critura en zonas desfavorables y con niños en condi-
ciones de vulnerabilidad socio-económica. De modo
que básicamente toda la psicología educacional y to-
das las cuestiones que tienen que ver con psicología
del aprendizaje, fueron “tomadas” por los egresados
de otra profesión llamada psicopedagogía. Los psicó-
logos hemos hecho algunos aportes a la parte de la
Psicología de la Educación que se ocupa de lo Institu-
cional, por ejemplo desde la Teoría de los Sistemas, o
las freudianas e incluso desde el mismo psicoanálisis
lacaniano.

La Psicología Sanitaria, creo que es la única que está
salvándose de estar regida por el psicoanálisis. ¡Ojo!,
aclaro que no es que sea malo el psicoanálisis
lacaniano, ni que yo este en contra de él, porque es
una teoría que obviamente tiene un buen sustento y un
fuerte cuerpo teórico y esto es así. Lo que digo es que
cuando la cosa se hegemoniza tanto, se cierra tanto,
trae aparejado áreas de carencias en la aplicación de la
psicología y esto va en contra de la misma disciplina y
del psicólogo que no sabe cómo poner en marcha as-
pectos científicos en otras áreas.

El área de la Psicología Laboral tampoco tiene un
cuerpo teórico fuerte ni es tan contundente nuestra in-
serción en ella como para permitir el avance de este
área. Los que trabajan en recursos humanos y selec-
ción de personal a veces son egresados en administra-
ción, contadores públicos y hasta ingenieros. Los psi-
cólogos que trabajan en recursos humanos son
contadísimos. Observé que los trabajos de esta área
presentados en este Congreso Iberoamericano son es-
casos, lo que quizás no solo sea una tendencia argenti-
na. Tampoco las empresas tienen tanto presupuesto
económico como para contratar psicólogos que traba-
jen en esto. Y para hacer selección de personal, el jefe
hace una entrevista y no más, y no hace falta tener un
psicólogo para eso.

P.: ¿Qué tipo de asociación profesional hay en Ar-
gentina? ¿Está regulado o es suficiente el título aca-
démico para ejercer la profesión?

R.: Argentina es un país federal y cada provincia tie-
ne sus propias leyes, es decir que cada una de las pro-
vincias tiene su propia Ley de Ejercicio del Psicólogo,
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incluida  Buenos Aires que es una jurisdicción autó-
noma. Todas las provincias incluyen la colegiación,
menos cuatro y entre ellas está Buenos Aires que es la
más numerosa y la que más nos preocupa en este sen-
tido. No tiene colegio y la matricula la da el Ministe-
rio de Salud y no es controlable, ya que el Ministerio
no controla si el psicólogo se matricula o no. Además
los sectores públicos, hospitales y obras sociales, no
piden la matricula, solo en alguna ocasión, pero no es
lo más usual. Nosotros decimos que
hay una habilitación académica y
una habilitación legal, pero esto
constantemente hay que estar recor-
dándolo a las autoridades.

La Federación es una entidad de
segundo grado que nuclea a cada
una de las entidades de cada pro-
vincia, y se ha fundado en diciem-
bre de 1977. Es decir, ya llevamos
muchos años siendo la única enti-
dad representativa de los psicólo-
gos del país, es una entidad con fi-
nes de representación y defensa gre-
mial, no es de orden científico y/o
académico.

P.: ¿Se imparte formación
Postgrado, Cursos de Especializa-
ción, Master? ¿Que áreas se poten-
cian más?

R.: Los psicólogos en Argentina
nos orientamos a la formación de postgrado en las en-
tidades privadas. Esto es tradicionalmente así, pues las
universidades no se han dedicado a ello hasta hace
pocos años. Los Colegios de Psicólogos también in-
tervienen en este proceso de formación de postgrado
mediante cursos de actualización, y por otro lado por
ley tienen la facultad de reconocer las especialidades,
extendiendo un certificado como tal. Este certificado,
solamente tiene validez para la jurisdicción en que fue
otorgado, pues nuestro país es federal en su organiza-
ción. En la Federación, los Colegios y Asociaciones
adheridas han reconocido una nómina de especialida-
des de la psicología con diversos subcampos o men-
ciones.

Obviamente, el área clínica es la más abundante en la
oferta de capacitación. Los Master son de muy poca
aceptación en nuestra profesión, ya que hay poca dife-

rencia en tiempo y esfuerzo para el doctorado.

P.: ¿Cual es el reconocimiento que el psicólogo tiene
en relación a otros profesionales?

R.: Consecuentemente con lo que te decía al comien-
zo, en el imaginario social los psicólogos tenemos un
rol clínico, es decir, curamos. Esto nos da un recono-
cimiento limitado a mi entender, ya que no solamente
podemos actuar en la clínica.

La salud mental es un campo de trabajo que tiene
aún una tensión y conflicto muy
vigente, ya que es un campo de ac-
tividad compartido con otras pro-
fesiones entre ellas las del médico.
Aún hoy, en los comienzos del si-
glo XXI hay a lo largo y a lo ancho
del país ejemplos de desconoci-
miento por parte de los médicos ha-
cia nuestra profesión, persistiendo
la noción biológica de la salud men-
tal. Hay una marca que ha dejado
aquella ley del gobierno militar del
año 68 por la cual los psicólogos
solamente estábamos autorizados a
aplicar tests con la autorización pre-
via de un médico, y esto duró hasta
el año 85 en que se deroga esa ley.

No obstante, a mi entender, los
psicólogos hemos ido aumentando
el reconocimiento social y compar-
tiendo con otros profesionales nues-

tra práctica. Por ejemplo, en el campo de la psicología
jurídica, nuestro trabajo con los abogados es muy lo-
grado. Claro que todo esto depende de una presencia
continua de las entidades que nos representan.

P.: ¿Crees que el estado actual de Argentina tiene
una incidencia en la salud mental? ¿Hay mayores al-
teraciones emocionales o se ha detectado alguna sin-
tomatología específica en relación a la situación?

R.: Este estado de cosas que podemos llamar crisis,
y que es un verdadero cambio en el funcionamiento
del Estado y sus instituciones en el país,  golpea en la
psiquis de los argentinos y acentúa la sensación de ma-
lestar. Algunos caemos agobiados, otros todavía tene-
mos la esperanza de que esto va a pasar en algún mo-
mento. Según notas periodísticas y los propios cole-
gas, los hospitales públicos registraron un incremento
promedio del treinta por ciento en la demanda de aten-
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ción de salud mental. En el ámbito privado, la falta de
dinero generó pactos entre pacientes y profesionales
para seguir trabajando y recibien-
do atención.

Síntomas paranoicos, depresión y
somatizaciones son las reacciones
más frecuentes entre quienes con-
sultan. Ni hablar de las consecuen-
cias psíquicas de quienes pierden
su trabajo o están subempleados,
ya que en estos casos el impacto
en la valorización como persona es
más fuerte.

P.: ¿Que opina sobre los Congre-
sos Iberoamericanos y el intercam-
bio científico en ellos, y como ve
su futuro?

R.: Este es el primer Iberoameri-
cano que participo, los anteriores
no me había sido posible. En relación a los anteriores
y a este, sin dudas son un evento de mucha importan-
cia para el intercambio profesional y de las produc-
ciones científicas de lengua hispana. Supongo que el
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país organizador le dará una diferenciación, y eso es
respetable. Cuando finaliza un Congreso, y máxime si

éste ha alcanzado momentos impor-
tantes como en éste, pienso que de-
bería haber una instancia o momen-
to de síntesis que permitiera hacer
las convergencias de los temas para
darle continuidad, y aprovecha-
miento. En cuanto a los Iberoame-
ricanos es de esperar que los mis-
mos vayan cada vez más dando po-
sibilidad de participación e inclu-
sión a la mayor cantidad posible de
la producción psicológica que hay
en nuestros países.

P.: ¿Como valoraría este III Con-
greso Iberoamericano de Psicolo-
gía?

R.: Este III Congreso es particu-
larmente un hito, ya que en su transcurso se ha co-
menzado a formalizar la Federación de Asociaciones
de Psicología de Iberoamérica, y tiene un enorme va-
lor por eso mismo, no crees?


